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Resumen
El artículo es parte de la primera aproximación al trabajo de campo de la tesis doctoral: “Sexualidades
migrantes la experiencia migratoria de los hombres homosexuales y bisexuales colombianos en Es-
paña”, cuya finalidad es conocer cómo los hombres homosexuales y bisexuales colombianos construyen
su sexualidad en función de los valores, las creencias, las representaciones sociales y la cultura de su
país de origen y cómo cambian estos en cuanto a significados, representaciones y comportamientos
al llegar a un nuevo contexto social en España. Se pretende indagar además si esta interrelación con-
duce o no a asumir conductas de alto riesgo que afecten su salud, ya que estos comportamientos
están influenciados de manera directa por las situaciones y contextos en los cuales las personas
tienen sexo, así como por las culturas sexuales que informan lo que cualquier conducta significa
dentro de dichas situaciones. 
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Abstract
The article is part of the first approximation to the field work of the doctoral thesis: Migrants
Sexualities: the migration experience of gay and bisexual Colombian men in Spain, whose purpose is
to understand how Colombian gay and bisexual men construct their sexuality in terms of values,
beliefs, social representations and the culture of their country of origin and how they change them in
terms of meanings, representations and behaviors to reach a new social context in Spain. Additionally,
it aims to investigate if their relationships lead or not to take high-risk behaviors that affect their
health, as these behaviors are influenced directly by the situations and contexts in which people
have sex, as well as reporting sexual cultures which means any conduct in such situations.
Key-words: Migration, Sexual Diversity, Gender, Sexuality, Homosexuality
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En los últimos años en España se han producido
avances legales con respecto al reconocimiento de
los derechos de lesbianas, gays, bisexuales, transe-
xuales e intersexuales (LGTBI), entre estos la aproba-
ción de la ley que modificaba el código civil permi-
tiendo el matrimonio entre personas del mismo sexo
y, por lo tanto, reconociendo sus derechos a la adop-
ción conjunta, la pensión y la herencia. Dicha ley entró
en vigor el 3 de julio de 2005.
El reconocimiento de los derechos del colectivo
LGBTI se ha convertido en un factor de atracción para
aquellas personas que sufren algún tipo de discrimi-
nación ya sea institucional, legal, social y cultural por
su condición sexual en sus países de origen. Sin em-
bargo, no son sólo quienes se ven privados de sus de-
rechos los que migran a España, también lo hacen
hombres y mujeres que buscan espacios sociales más
tolerantes y respetuosos que les permitan desarrollar
su vida de forma plena. 
Esta situación pone de manifiesto que los mi-
grantes son mucho más diversos en términos de se-
xualidad de lo que se ha considerado, ya que en las
investigaciones sobre migración se ha supuesto que
todos los hombres y mujeres que migran son hetero-
sexuales, siendo necesario entonces estudiar una
nueva realidad de la migración, referida a la sexuali-
dad, que permita romper las visiones reduccionistas
que niegan la existencia de la diversidad en este ám-
bito.
Se pretende hacer una aproximación a la cons-
trucción de las ideas, conceptos e imaginarios de los
hombres homosexuales colombianos y cómo cambian
estos en cuanto a significados, representaciones y
comportamientos al llegar a un nuevo contexto social
en España, intentando indagar si esta interrelación
conduce o no a asumir conductas de alto riesgo que
afecten a su salud, teniendo en cuenta que el com-
portamiento sexual no ocurre en un vacío social y cul-
tural, ya que estos comportamientos están influen-
ciados de manera directa por las situaciones y
contextos en los cuales las personas mantienen rela-
ciones sexuales, así como por las culturas sexuales
que informan lo que cualquier conducta significa den-
tro de dichas situaciones. 
Por lo tanto, el artículo apunta a promover un
mayor conocimiento sobre la diversidad sexual dentro
del hecho migratorio y por ende un mejor entendi-
miento de las interrelaciones que se establecen entre
sexualidad, migración y salud.
2. Objeto de estudio
El objetivo del estudio se centra fundamental-
mente en conocer cómo los hombres homosexuales
de origen colombiano construyen su sexualidad en
función de los valores, las representaciones sociales
y la cultura de su país de origen y cómo la experiencia
migratoria a España repercute en la resignificación de
dichas representaciones sociales y en los comporta-
mientos sexuales permitiendo determinar si esta in-
terrelación conlleva o no a asumir conductas de riesgo
que puedan afectar a sus vidas.
3.  Motivación del proceso migratorio
De manera general,  las motivaciones de los
entrevistados para iniciar el proceso migratorio están
relacionadas con mejorar el nivel de vida, ya sea a
través del trabajo o el estudio. En la mayoría de los
casos manifestaron que las expectativas económicas
en España eran la principal motivación.
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“Las oportunidades que había en España con res-
pecto a los ingresos económicos”
1.1.1 Hombre, 28 años, Madrid.
Sin embargo, en cinco de los seis casos más allá
de la motivación económica se encontraba una moti-
vación personal que se vinculaba directamente con
la pareja, ya que en estos casos el proceso migratorio
estaba apoyado o intermediado por la otra persona.
En uno de los casos se hace explícito en la respuesta
del entrevistado:
“Estaba enamorado, por eso llegue acá a España, y
mi pareja vivía aquí y me trajo”
1.2.1. Hombre, 21 años, Madrid.
Mientras que, en los otros, no se ve esta relación
hasta avanzar en las entrevistas y constatar que en
dos de los casos las parejas de los entrevistados esta-
ban residiendo ya en España. En un caso más la pareja
viajó conjuntamente y en el último caso el entrevistado
viajó para conocer a una persona con la cual había en-
tablado una relación a través de internet.
Aunque, no se puede asegurar que la decisión
de iniciar el proceso migratorio de estas personas
haya sido motivada exclusivamente para mantener o
consolidar su relación sentimental, sí se puede afirmar
que es un factor fundamental que permitió, en la ma-
yoría de los casos, consolidar un proceso migratorio
exitoso.
Si bien existe una migración sexual, es decir
aquella que es “motivada total o en parte, por las se-
xualidades de aquellos que emigran” (Carrillo, 2008),
para el caso estudiado podríamos decir que dicha mi-
gración sexual se presenta debido a la fuerte relación
entre el vínculo de pareja y la migración, sin que esto
signifique que los entrevistados en el país de origen
no pudieran desarrollar su vida como homosexuales
de manera satisfactoria, ya que según lo exponen to-
dos, llevaban una vida personal, sexual y afectiva de
manera plena, aunque con algunas dificultades refe-
ridas principalmente al proceso de aceptación de su
identidad sexual y a los presiones e imaginarios so-
ciales de los sitos donde residían.
“Yo empecé a ver o sea a pensar que me esforzaba
por no defraudar a la familia y por eso uno trata de
decir tal niña es bonita…”
1.1.2. Hombre, 29 Años, Valencia.
Sin embargo, ninguno de los entrevistados ma-
nifestó haber sufrido algún tipo de discriminación o
limitación para desarrollar su vida y en todos los casos
los entrevistados tuvieron por lo menos una relación
afectiva con otra persona de su mismo sexo, además
algunos manifestaron que las libertades que se ob-
servan en España también se presentan en las grandes
ciudades colombianas, como Bogotá.
Por lo tanto, podemos reafirmar que la “migra-
ción sexual implica una combinación de motivaciones
tanto económicas como sexuales” (Carillo, 2008), ya
que los entrevistados manifiestan que el hecho de
venir a España les permitió mejorar su nivel de vida y
además consideran que las condiciones sociales y cul-
turales de este país les aseguraron una oportunidad
de desarrollar su vida como homosexuales de una
manera más abierta.
Desde el punto de vista de los entrevistados, la
homosexualidad en España está “normalizada”, es de-
cir la conciben como algo aceptado dentro de la vida
cotidiana que trasciende el ámbito privado y se reco-
noce y respeta en el ámbito público, siendo este re-
conocimiento una de las principales motivaciones para
permanecer en este país.
“Yo lo veo algo tan normal… normal todo, como que
si era hombre con hombre o mujer con mujer, igual
somos personas, no. Entonces ahora con mi pareja
no me da vergüenza cogerlo de la mano, darle un
beso en la calle, ni nada”
1.2. Hombre, 19 Años, Madrid
Foucault considera la “normalización” como el man-
tenimiento de las normas, de tal manera que lo
“normal” quizá sea estadístico pero las normas tien-
den a ser establecidas moralmente y tienen la fuerza
de imperativos. La heterosexualidad es “normal” en
términos de estadística, pero la normatividad de las
interpretaciones vigentes del sexo garantiza el esta-
tuto de la norma, definida en oposición a las prácti-
cas y deseos a-normales. (Spargo, 1999: 86)
Para la mayoría de los entrevistados el recono-
cimiento público de su orientación sexual es una ven-
taja que no poseían en Colombia, siendo uno de los
factores en destino que les ha permitido asumir de
manera más plena su identidad sexual. En algunos de
los casos la búsqueda de ese reconocimiento los había
























































para buscar el anonimato que les asegurara más li-
bertades, lejos de la familia y del circulo social más
cercano.
“Decido como para evitar ese conflicto, cohibirme
de estar en mi casa, de qué diría mi papá, de qué di-
ría mi mamá o el qué diría no sé quien, entonces en-
contré el apoyo de ellos para irme a estudiar a otra
ciudad y entonces yo dije este asunto aquí se fini-
quita, ya yo viviendo solo sin tener excusa de que no
hago tal cosa porque me vean o que hago tal cosa
para que me vean, por eso me fui a vivir solo.”
1.1.2. Hombre, 29 Años, Valencia.
En España dicho anonimato se incrementa y
por lo tanto los hombres asumen comportamientos
afectivos que en origen no estaban aceptados social-
mente.  En todos los casos los entrevistados mani-
fiestan que han ampliado sus expresiones afectivo-
sexuales, lo que significaría una ratificación de su
identidad sexual, además de una resignficación de sus
representaciones sociales y de sus prácticas sexuales.
Por otra parte, es necesario analizar que la de-
cisión de viajar a España se debió a que existían redes
sociales que soportaban el proyecto migratorio de es-
tos hombres, tales redes estaban conformadas por
sus propias parejas, amigos y familiares. Las redes
cumplen un papel fundamental en la construcción de
las representaciones sociales y los imaginarios, ya que
a través de ellas se realiza el intercambio de informa-
ción para fomentar y reproducir la emigración. 
La información que se transmite a través de las
redes es selectiva y por lo tanto solo llega aquello que
se considera importante, por ejemplo, ninguno de los
entrevistados hizo referencia a los derechos que gozan
las parejas del mismo sexo en España como una mo-
tivación concreta para viajar a este país. Tengamos
en cuenta que esto se puede deber a que Colombia
posee una de las legislaciones más avanzadas en Amé-
rica Latina en materia de reconocimiento de los dere-
chos de la comunidad LGBTI y, por lo tanto, no sería
para los migrantes homosexuales una prioridad iniciar
un proceso migratorio. Sin embargo se hizo mención
constante a las libertades sexuales que se vivían en
destino. Esta información ha ayudado a reforzar el
imaginario de la “libertad sexual” y los estereotipos
del hombre europeo atractivo física y sexualmente.
4.  Construcción de la identidad sexual
Las características sociales y culturales de las
zonas de origen de los migrantes definen en buena
parte la forma en que se desarrolla el proceso de
construcción de la identidad sexual y determina los
comportamientos sexuales que los hombres asumen
allí. De igual manera condicionan su integración a los
nuevos contextos culturales y sexuales en destino,
por lo tanto se hace indispensable desarrollar un aná-
lisis sobre la sexualidad y la construcción de la identi-
dad sexual de los migrantes en origen que permitirá
determinar la forma en la que desarrollaron sus en-
cuentros sexuales y afectivos, las conductas sexuales
que experimentaron y los tipos de relaciones que es-
tablecieron en sus países de origen que nos den
cuenta de la resignificación de las identidades y de
las transformaciones en los comportamientos sexuales
y en los imaginarios sociales.
Podemos considerar la sexualidad como una cons-
trucción sociocultural e histórica que se relaciona
con la construcción de género, la cual distingue cier-
tos comportamientos, prácticas y hábitos que invo-
lucran el cuerpo de hombres y mujeres y que le dan
un sentido. La sexualidad implica las relaciones so-
ciales, las ideas, los discursos y los significados que
las sociedades y sus instituciones construyen en
torno a los deseos eróticos y comportamientos se-
xuales –eróticos y reproductivos-, muchos de los
cuales se desarrollan en ámbitos de poder desiguales
(Hidalgo, 2007:34).
Colombia es una sociedad heterogénea, con
una diversidad cultural que se extiende por toda su
geografía y con una estructura socioeconómica extre-
madamente desigual, sin embargo, destacan como
elementos que entretejen y unifican esta diversidad
el uso del español como lengua oficial, la religión ca-
tólica, la cual es practicada mayoritariamente por sus
habitantes y la importancia de las redes sociales, co-
munitarias y de parentesco, en los procesos de cons-
trucción y consolidación de las identidades y de las
representaciones sociales.
Los hombres entrevistados provienen de la Re-
gión Andina, la cual ha tenido gran importancia social,
económica y política en el ámbito nacional, ya que en
esta región se localizan las explotaciones cafeteras y
en general agrícolas con rasgos culturales propios que
han dado origen a la cultura paisa. 
La cultura paisa ha sido definida generalmente
con el uso de los siguientes elementos: 
























































La pujanza, el emprendimiento, el gusto por la aven-
tura, el sentido del comercio y la religiosidad pero
también como una configuración identitaria histó-
ricamente dual que reconoce por igual a la madre y
a la prostituta, a la madre prolífica y a la solterona,
al fundador de empresas y al joven sin futuro, al in-
dividuo respetuoso de la ley y el orden y al trasgresor
de normas, a la piedad religiosa y a la mentalidad
mercantil (Gutiérrez de Pineda, 1996). 
Estos elementos “orientan y organizan las prác-
ticas sociales y la comprensión del mundo, generando
cierto tipo de experiencias de vida y sujetos culturales”
(Geertz, 1990:88). Por lo tanto, se hace necesario es-
tudiar los significados culturales para comprender por
qué las personas que se encuentran en determinados
contextos sociales, como la migración, pueden en-
frentarse a situaciones de riesgo para su salud sexual
y reproductiva.
Los entrevistados se definen como homosexua-
les, todos ellos habían asumido su identidad sexual
en el país de origen y de forma general la construyeron
bajo una fuerte influencia familiar y de la Iglesia Ca-
tólica, dos elementos que resultan primordiales dentro
de la idiosincrasia de la sociedad de origen. El cristia-
nismo más que “reprimir el deseo sexual – la concu-
piscencia- lo usa para controlar la subjetividad por
medio de ella misma al hacer del cuerpo el índice de
la caída en el pecado de la carne” (Ríos, 2007:10)
En algunas de las entrevistas se observa cómo
el papel de la Iglesia Católica es fundamental a la hora
de hacer frente a la identidad sexual, ya que los en-
trevistados han sido educados bajo normas religiosas
que consideran la homosexualidad como un pecado 
Según el orden moral objetivo, las relaciones ho-
mosexuales son actos privados de su regla esencial
e indispensable. En las Sagradas Escrituras están
condenados como graves depravaciones e incluso
presentados como la triste consecuencia de una re-
pulsa de Dios (Congregación para la Doctrina de la
Fe, 1975).
En algunos discursos de los hombres se hace
referencia a esta situación, ya sea directamente o a
través de expresiones que ponen de manifiesto la
carga negativa que conlleva la homosexualidad, que
en muchos casos está asociada a la religión y a la va-
loración como pecado.
“Pues era una situación distinta por que las familias
eran más antiguas, entonces esto no se permitía en
las familias de uno ser homosexual, porque era casi
un pecado”
1.2.1. Hombre, 21 años, Madrid.
Por su parte, la familia, al igual que la Iglesia,
constituye un elemento de presión y control social,
de tal manera que los hombres recurren a esta en
busca de apoyo para iniciar su proceso migratorio
pero en muy pocos casos para confiar su identidad
sexual:
“Nosotros somos una sociedad tan cegada por el
tema religioso, entonces tendemos más a pretender
que en una relación solo pueden estar dos, y tiene
que ser así, en que el acto sexual es simplemente
cuando hay un lazo sentimental…”
1.1.1. Hombre, 28 Años, Madrid.
La presión y el control ejercido por la familia
sobre la homosexualidad va ligada a la “instituciona-
lización de la familia patriarcal y su riguroso reparto
de roles sexuales. La homosexualidad, como el amor
libre, supone una amenaza para la familia convencio-
nal” (Frabetti, 1978: 138). Tal situación motiva a que
los hombres tiendan a satisfacer tales demandas de
diversos modos, en algunos de los casos ocultando
su identidad sexual y adoptando aquella que es mejor
valorada socialmente, en otros casos separándose de
sus familias para evitar el control directo y logrando
una cierta independencia, sin embargo, tales situa-
ciones conllevan a que los hombres no asuman un
control sobre su sexualidad de forma personal e ín-
tima, sino que lo hacen respondiendo a dispositivos
sociales provenientes de la cultura, la organización
social y la familia. 
Podemos decir que los migrantes homosexuales
colombianos en España viven un proceso constante
de resignificación de las representaciones sociales y
de  las prácticas sexuales a partir de la relación entre
los modelos predominantes en la sociedad de acogida
y el modelo tradicional de sexualidad construido en
origen.
4.1. Contexto sexual en origen
En cuanto a los comportamientos sexuales en
























































origen, los hombres entrevistados relatan sus expe-
riencias referidas a su iniciación sexual y al desarrollo
de sus vidas sexuales mientras residían en Colombia,
experiencias que incluyen los encuentros sexuales y
afectivos, los roles desempeñados, las conductas se-
xuales y los tipos de pareja.
La iniciación sexual de estos hombres está de-
terminada por experiencias muy diversas, pero de
manera general podemos decir que fue un proceso
que se desarrolló en el ámbito del desconocimiento,
sin contar con ningún tipo de apoyo o de referente
para asumir, no sólo el hecho de la identidad como
homosexual, sino el de hacer frente a su sexualidad
de manera sana y responsable. 
En algunas comunidades del país de origen se
considera la homosexualidad como algo “anormal” y
alrededor del tema se tejen muchos tabúes que ge-
neran en estos hombres miedo al rechazo y al señala-
miento por parte de la sociedad.
De tal manera, que el poco o nulo conocimiento
del tema llevó a que las experiencias sexuales iniciales
de estos hombres rozaran con el abuso, en algunos
casos siendo menores de edad o bajo los efectos del
alcohol:
“No fue una experiencia muy agradable porque es-
taba borracho y el chico hizo conmigo lo que quiso
nunca me preguntó nada, ni hablamos, solo fue sexo
directamente”
1.1. Hombre, 28 Años, Madrid
En estos casos los silencios son una expresión
cultural de aquello que no está bien visto, de aquello
que no se puede mencionar por vergüenza o miedo,
permitiendo que dichos comportamientos se presen-
ten y repitan, de tal manera que el silencio ejerce un
papel activo sobre la sexualidad de estos hombres ya
que no existe una comunicación abierta y formal sobre
el sexo.
Estos silencios se convertirán entonces en fac-
tores de vulnerabilidad, ya que limitan su capacidad
de hacer frente a su sexualidad en aspectos tan básicos
como negociar el uso del condón, tener relaciones
sexuales o prestarse a prácticas sexuales no desea-
das.
Los demás hombres entrevistados han iniciado
su vida sexual a través de encuentros esporádicos con
personas de círculos sociales muy próximos ya sean
familiares o amigos, tales encuentros han sido relata-
dos como experiencias satisfactorias pero en las cuales
inicialmente no se llegaba a la penetración, sino a una
serie de caricias y juegos sexuales que incluyen la
masturbación mutua o el sexo oral, sin embargo para
estos hombres dichas prácticas sexuales y expresiones
eróticas no son consideradas una relación sexual,  ya
que no incluyen la penetración anal, siendo denomi-
nadas  “acercamientos sexuales”, “coqueteos” o “fil-
treos”, por lo tanto, “las caricias y expresiones eróticas
sin penetración, por intensas que sean, no son rela-
tadas como relaciones sexuales” (Bronfman y Minello,
1995).
Es necesario aclarar que estos acercamientos
sexuales estaban precedidos por un contacto afectivo
que involucraba el conocimiento de la otra persona
como parte de un dispositivo social que conduciría al
encuentro sexual y a la posible formación de una pa-
reja, es decir, existía un vínculo afectivo-sexual.
Sin embargo, al comparar estas experiencias
con las vividas en España por los inmigrantes podría-
mos decir que este vínculo afectivo-sexual está des-
apareciendo o por lo menos debilitándose, ya que
mientras en origen el modelo tradicional determinaba
que las trayectorias sexuales pasaban de las relaciones
de amistad a las relaciones de pareja estable en un
proceso continuo, en España este proceso se rompe
convirtiéndose en un asunto más incierto, en el cual
las expresiones afectivas y las relaciones estables son
continuamente rechazadas, dando paso a relaciones
más funcionales de tipo sexual y erótico.
Los hombres entrevistados manifiestan que las
prácticas sexuales que desarrollaban en Colombia eran
más tradicionales si las comparan con las que experi-
mentan en España. En todos los casos las prácticas
sexuales eran exclusivamente la penetración anal y
sexo oral, también se incluyen las caricias y los besos.
Sin embargo es particularmente interesante que al
preguntar sobre sus prácticas sexuales estos hombres
las mencionen de forma escueta, sin ningún tipo de
especificación precisa sobre los roles. Tal situación se
puede deber al significado que le dan al papel de la
penetración, donde quien penetra o es activo reafirma
su masculinidad y su poder sobre quien es penetrado
o cumple el rol pasivo, aunque tal  dimensión simbó-
lica es necesario analizarla desde las significaciones
de las identidades sexuales y de sus prácticas asocia-

























































Dentro de la cultura colombiana se distinguen
dos sujetos dentro de la homosexualidad muy bien
determinados por los roles de género, 
El primero de ellos “la loca”, siendo el sujeto que
asume en su aspecto externo las características cul-
turales de feminidad atribuidas como connaturales
a las mujeres, por lo que nos es casi imposible des-
ligar femenino de mujer; en este sujeto. También se
espera que en el contacto sexual ocupe el lugar lla-
mado “pasivo” como último rasgo de feminidad
(Bustamante, 2005).
En el otro polo encontramos “el cacorro”, aso-
ciado a la homofobia internalizada; homofobia de
aquel que busca salvaguardar su masculinidad apren-
dida, que se resiste a sentirse alejado del modelo de
hombría enseñado, que lo asocia, según el “binarismo
moderno a la función “activa” en el contacto sexual:
el que posee, el que penetra haciendo uso de su po-
sibilidad de dominar y que por ningún motivo se deja
penetrar ya que es jugar el papel femenino, alejándose
así de la virilidad esperada” (Bustamante, 2005)
Como se puede apreciar, los roles de género
dentro de la cultura colombiana juegan un papel fun-
damental a la hora de determinar las características
de los homosexuales, y bajo estos imaginarios y re-
presentaciones sociales de “la loca” y “el cacorro” se
crean una serie de estereotipos que no dan la posibi-
lidad de existencia a otro tipo de comportamientos y
maneras de relacionarse, ya que se asocia la feminidad
en el hombre con la pasividad en el acto sexual y se
exige a su contraparte adaptarse a las normas hete-
rosexuales que se aferran a la masculinidad hegemó-
nica. Tales representaciones sociales contrastan con
las que se presentan en España donde las diferencias
de conceptos sobre la sexualidad y los comportamien-
tos y prácticas sexuales son mucho más amplias.
4.2 La homosexualidad 
Las ideas y percepciones que se construyen so-
bre el hecho migratorio pertenecen a una realidad
que se inserta en un contexto concreto a partir de las
vivencias y experiencias del grupo social, en las cuales
intervienen elementos subjetivos  como los sentimien-
tos, las motivaciones y las expectativas, que influyen
directamente en los comportamientos y en la toma
de decisiones.
La construcción social de los significados de la
homosexualidad que existe en origen tiende a rela-
cionarla con lo femenino dejando ver el modelo de
masculinidad que prevalece en él, de tal modo que
los discursos de los entrevistados hacen referencia a
estos aspectos:
“En Colombia tendemos a relacionar la homosexua-
lidad con lo femenino, por eso la mayoría de la
gente cree que todos los homosexuales somos ama-
nerados o queremos ser mujeres…”
1.1. Hombre, 28 Años, Madrid
La sexualidad no es solo una expresión del ero-
tismo, sino que es una de las “formas fundamentales
de representación y reafirmación de la masculinidad,
a través de la sexualidad, se expresa y mide el poder
masculino y se enmarcan sus límites” (Liendro, 1995). 
Las representaciones sociales sobre la masculi-
nidad en el país de origen exigen que esta sea reafir-
mada y demostrada constantemente por el hombre,
ya que culturalmente se valoran más las características
asociadas al varón que a la mujer, como la fuerza, la
protección, el valor y el poder y, por otro lado, social-
mente se envía el mensaje de que no se es hombre
mientras no se lo  pruebe, de tal manera que estas
representaciones responderán a lo que Foucault con-
sideró la heteronormatividad, término referido a la
tendencia, en el sistema occidental contemporáneo
referente al sexo-género, de considerar “las relaciones
heterosexuales como la norma, y todas las otras for-
mas de conducta sexual, como desviaciones de la
misma” (Spargo, 2007: 86).
Por lo tanto, los hombres entrevistados reafir-
man su masculinidad como negación de los elementos
femeninos que pudieran relacionarse con su identidad
sexual, lo que les permite crear y restaurar un senti-
miento de masculinidad e ideal varonil que se les
exige culturalmente; por ende, la masculinidad hege-
mónica puede aumentar la vulnerabilidad de los ho-
mosexuales ya que
La discriminación fomentada en una visión unívoca
de la masculinidad y de cómo los hombres deben
relacionarse entre sí obliga a los hombres que tienen
sexo con hombres a la exclusión individual y social.
La fuerza de la masculinidad hegemónica se con-
vierte en la fuente principal de la vulnerabilidad de
























































los hombres latinoamericanos que tienen sexo con
hombres (Toro, 2001).
Por otra parte, los hombres homosexuales de
origen colombiano traen consigo una serie de repre-
sentaciones sociales referidas al uso del condón que
se vincula con un discurso sobre la confianza en la re-
lación de pareja, de tal manera que la confianza en la
otra persona sustituye el uso del condón, situación
que podría generar en estos hombres una mayor vul-
nerabilidad frente al VIH/SIDA y las ITS ya que la res-
ponsabilidad es transferida mutuamente al otro.
A la pregunta ¿Si en algunas relaciones sexuales
no utiliza el condón, podría decirnos las razones y mo-
tivaciones para no hacerlo?, los hombres entrevistados
manifiestan:
“Porque es la pareja estable, porque hay confianza”
1.2.1Hombre, 21 Años, Madrid
“Solo he tenido relaciones sexuales sin condón con
mis parejas estables, yo creo que se construye una
relación de confianza, de conocimiento de la otra
persona…y se lo he dicho confío en ti y espero que
esa confianza no sea defraudada…”
1.1.2 Hombre, 29 Años, Valencia
Si bien es cierto que en las relaciones afectivas
y sexuales que se dan en origen existe un mayor
tiempo de conocimiento entre las personas, esto no
justifica dejar el uso del condón, ya que el riesgo sigue
existiendo. Sin embargo el conocimiento previo de la
pareja fomenta en cada uno de los implicados la idea
de conocer lo suficiente al otro como para fiarse de
él, con lo cual no se hace indispensable el uso del
condón,  de tal manera que si una de las partes mani-
fiesta el interés en su utilización esto  puede ser con-
siderado por el otro como un irrespeto, dado que su
uso puede ser muestra de una pérdida de confianza.
Frente al tema del VIH/SIDA se pudo observar
que, aunque los inmigrantes entrevistados tienen el
suficiente conocimiento de sus formas de transmisión,
algunos de estos seguían teniendo prácticas de riesgo,
ya sea por la confianza que depositaban en el otro o
simplemente porque así lo decidían en situaciones y
momentos específicos:
“En ocasiones porque ya he tenido sexo (casual) con
el chico y lo hacemos sin condón, es como una cos-
tumbre si ya no lo utilizamos pues lo dejamos… Si yo
hago de activo he intento penetrarlo sin condón y el
otro se deja pues yo continuo sin ponerme condón,
si me pide que me ponga yo lo hago…”
1.1 Hombre, 28 Años, Madrid
Pese a esto, los hombres manifiestan tener
miedo de contraer algún tipo de enfermedad de trans-
misión sexual y especialmente a infectarse del VIH,
solo uno de los entrevistados se ha realizado la prueba
del VIH en los últimos 24 meses, algunos no lo hacen
por temor y por no sentirse preparados emocional-
mente para afrontar un diagnostico positivo.
“La verdad me da miedo hacérmela (la prueba del
VIH) porque prefiero como no saber”
1.2 Hombre, 19 Años, Madrid
Esta situación de incongruencia entre los co-
nocimientos y las prácticas de protección aumenta
el riesgo entre estos hombres. Además, el hecho de
enfrentarse a nuevos contextos sociales y a nuevas
prácticas sexuales incide en dicho riesgo. Al este res-
pecto, los entrevistados hacen mención de proposi-
ciones, por parte de otros hombres, de tener rela-
ciones sexuales sin protección, práctica conocida
como bareback o barebacking, donde el riesgo para
infectarse de VIH o contraer alguna infección de tras-
misión sexual es muy alto. Esta práctica se encuentra
extendida en los países desarrollados, “recientemente
una gran preocupación ha sido expresada en los Es-
tados Unidos y otro países ricos del mundo por el
aumento de riesgos ante el VIH relacionados con la
aparición del fenómeno denominado “barebacking””
(Carillo, 2008).
4.3.  Nuevos contextos sociales y sexuales para los
hombres migrantes
El encuentro con una nueva cultura permite
una reconfiguración de las representaciones sociales
y de los comportamientos sexuales por parte de los
hombres inmigrantes que se da en contextos muy di-
ferentes en destino; desde los espacios laborales hasta
los sitios de homo-socialización, siendo un proceso
nuevo para estos hombres, cuyas respuestas vienen
condicionadas por las experiencias propias acaecidas
en su país de origen.
Para algunos autores el encuentro con un nuevo
contexto social se convierte en un riesgo para los hom-
























































bres inmigrantes de tal modo que estos 
Incursionan en un espacio social que presenta ten-
siones y riesgo, que transforma sus representaciones
sobre la sexualidad. En efecto, el proceso migratorio
provoca cambios importantes en sus hábitos sexua-
les y conlleva la adopción de nuevas prácticas que
incrementan los riesgos para el contagio del VIH
(Bronfman y Amuschástegui, 1999).
Los entrevistados mencionan el barrio de
Chueca como punto de referencia en cuanto a espa-
cios de socialización para la comunidad LGBTI. Sin em-
bargo, estos no tenían en su país de origen una rela-
ción directa con el concepto de un barrio gay, ya que
este no existe en las ciudades de donde provienen la
mayoría de los hombres, aunque algunos tenían el
conocimiento y la vivencia previa de dichos barrios
en ciudades como Bogotá D.C.
El encuentro con Chueca y el nuevo contexto
sexual por parte de los inmigrantes no se dio desde el
desconocimiento, ya que todos los hombres habían
recibido por parte de sus redes sociales la información
sobre este referente de la comunidad LGBTI, además
de algunas ideas que eran transmitidas a través de las
diferentes personas que viajaban entre ambos países
y que permitieron construir un imaginario sobre la se-
xualidad en España y de manera general en Europa.
Entre los aspectos mencionados por los entre-
vistados están:
“Pues no pensé que fueran tan libres, se ven mu-
chas cosas raras y cosas así que no veía por allá.
Pues la verdad lo que me contaron me dejaron corti-
cos porque vi mucha cosa…”
1.2.2 Hombre, 26 Años, Madrid
Para los entrevistados el concepto de libertad
sexual se convierte en un aspecto básico en cuanto a
los imaginarios que han traído desde su país de origen.
La libertad sexual entendida por el migrante como la
posibilidad de expresar independientemente su iden-
tidad y desarrollar una vida sexualmente plena es con-
frontada por conceptos y comportamientos sexuales
totalmente novedosos para estos.
Estos nuevos contextos sociales vienen deter-
minados por la gran oferta de lugares de ocio, cultura
y diversión destinados a la comunidad LGBTI, entre
ellos librerías, cafés, bares, discotecas, saunas. Dicha
oferta responde además a los diferentes subgrupos
dentro del colectivo, encontrándose sitios destinados
a determinadas prácticas sexuales o a subgrupos como
los osos y leather. Esta oferta se concentra específica-
mente en las grandes ciudades españolas como Va-
lencia, Barcelona o Madrid, siendo estos los lugares
donde residen los hombres entrevistados.
Los hombres inmigrantes tienen acceso a una
diversidad de experiencias en destino que contribuyen
a producir variaciones considerables en cuanto a sus
concepciones y comportamientos sexuales; entre es-
tas, enfrentarse a situaciones inesperadas y contextos
desconocidos para ellos que limitan su capacidad para
decidir de manera asertiva, ya que las “reglas del
juego” en destino son muy diferentes a las que guia-
ban sus actuaciones en origen.
“De hecho los únicos amigos que he tenido aquí los
he encontrado por internet primero tuvimos sexo y
después nos volvimos amigos, aquí en España todo
ha sido muy impersonal, de hecho aquí no tengo
amigos como los de Colombia de salir y de contar
con alguien, aquí no.”
1.1.2 Hombre, 29 Años, Valencia
Es de especial importancia en este aspecto el
hecho de que los inmigrantes provienen de contextos
sociales que se consideran menos individualistas que
los que se encuentran en destino, siendo este un fac-
tor que en origen disminuye la vulnerabilidad de las
personas, ya que cada uno siente la responsabilidad
de proteger a los demás. Sin embargo, al llegar a des-
tino la concepción cambia totalmente encontrándose
con actitudes más individuales que podrían conver-
tirse en un factor de riesgo.
“Desarrollar un lazo afectivo más allá del sexual, si
uno sabe que esa persona lo quiere cuidar a uno
como uno se cuida y uno también quiere cuidar a
esa persona”
1.1.2 Hombre, 29 Años, Valencia
4.4. Integrándose al Circuito Homosexualidad en Es-
paña
En algunas de las entrevistas se puede ver cómo
se relaciona al joven latino, homosexual con la prosti-
tución, ya que los entrevistados han tenido experien-
cias de este tipo en ámbitos nuevos para ellos:
























































“Me ofrecieron dinero una vez estando sentado en
la barra de una discoteca que yo no sabía que era
para chaperos, que ni idea yo no sabía que era un
chapero. Un señor me ofreció dinero para que me
fuera con él, un señor mayor, como de 80 o 85 años,
mayor, mayor…”
1.2. Hombre, 19 Años, Madrid
Este tipo de situaciones reflejan las desigual-
dades sociales y la posición desventajosa que tienen
los inmigrantes en la sociedad de acogida, ya que al
ofrecer dinero a cambio de sexo se da por supuesto
que estos hombres son trabajadores sexuales, lo que
posibilita que quien paga considere que tiene la au-
toridad para decidir los términos sobre los que se po-
dría llevar a cabo un encuentro sexual, ya sea con un
trabajador sexual o, por extensión, con un inmigrante.
Por otro lado, los entrevistados han interiori-
zado una idea de la homosexualidad en España muy
diferente a la que les regía en el país de origen, ya
que la masculinidad deja de ser hegemónica y se acep-
tan nuevos modelos de masculinidad determinados
por el hecho de “que la identidad masculina está ex-
perimentando profundas transformaciones, en un pro-
ceso que parece alejarse de los patrones de la socie-
dad patriarcal sobre la cual se encontraba soportada”
(Dieresis, 2007)
“Se asocia (la homosexualidad) con la idea de la
moda, de cuerpo esculturales, hombres muy gua-
pos, como un modelo idealizado de gay de buen
gusto, guapo, bien vestido… aquí creo que queda en
un segundo plano si eres o no femenino, lo impor-
tante es tu cuerpo y cómo te vean los demás”
1.1. Hombre, 28 Años, Madrid
Otro aspecto que ayuda a fomentar los cambios
en las percepciones e imaginarios en los inmigrantes
es el hecho de conocer nuevas subculturas dentro del
colectivo gay, como son los osos y los leather (del in-
glés “cuero”). Los primeros son hombres homosexua-
les de cuerpos fornidos y con vello facial y corporal.
Este colectivo exhibe una actitud masculina que re-
húye al estereotipo del homosexual afeminado. Por
su parte, los leather muestran actitudes masculinas y
fuertes debido a la utilización de indumentarias de
cuero con fines sexuales y eróticos.
“Esto da mucha mayor diversidad al mundo LGBTI,
aquí puedo ver un hombre con barba, masculino,
musculado, que es gay, una imagen que por ejemplo
en Colombia no se me pasaba por la cabeza…aquí
cualquiera puede ser gay”
1.1. Hombre, 28 Años, Madrid
Los encuentros con otros homosexuales que
rompen con los estereotipos y las representaciones
sociales de origen sobre la homosexualidad permiten
a los emigrados transformar sus conceptos y modificar
sus representaciones sociales a través de las acciones,
el contacto y el lenguaje con los individuos de su en-
torno cotidiano, situación que desempeña un papel
fundamental en las relaciones sociales al orientar los
comportamiento (Moscovici, 1979).
El cambio de contextos, producto de la migra-
ción, origina que el inmigrante se enfrente a una nueva
serie de normas y pautas sociales que en la mayoría
de las ocasiones resultan ser muy diferentes a las que
guiaban sus encuentros sexuales en Colombia. Tales
contextos determinan, además, el acceso a relaciones
casuales o a la consolidación de las relaciones estables,
así como todo el proceso de incorporación dentro de
la comunidad LGBTI en destino.
4.5. Las “Reglas del Juego” 
En España las “reglas de juego” cambian, el
hombre homosexual inmigrante se enfrenta a situa-
ciones que son nuevas para él, por ejemplo el uso de
sustancias psicoactivas durante las relaciones sexuales,
algunas prácticas sexuales y el contacto personal y
sexual con hombres que son considerados muy atrac-
tivos físicamente por no ser latinos. Tales hechos con-
llevan a la transformación de sus concepciones y de
sus prácticas sexuales a partir de la relación que esta-
blecen con los modelos predominantes dentro de la
sociedad de acogida.
“Me gusta algo de los españoles y de los europeos
que son más concretos que nosotros los latinos, que
si ellos buscan sexo, buscan sexo y ya está, no dan
vueltas en otros asuntos…se nota lo práctico que
son en el sentido de que ellos no buscan ni cariño ni
nada van a lo que van y aquí hay que aprender a ha-
cer eso… nada de charla, nada de conocerse…son
mucho más liberales, mucho más directos en el sexo
son mucho más explícitos, van a lo que van.”
1.2.2. Hombre, 29 Años, Valencia
En las entrevistas se pone de manifiesto que
las relaciones sexuales en el país de acogida son un
























































hecho más simple,  es decir, el emigrado homosexual
se encuentra en un contexto de relaciones frías y fun-
cionales, que se alejan de las prácticas que se tenían
en origen y que involucraban, en la mayoría de los
casos, un dispositivo afectivo que conllevaría final-
mente a la relación sexual y que podría dar paso o no
a una relación estable.
“Los colombianos son más cariñosos, en comporta-
mientos los colombianos son más apegados y los es-
pañoles más sosos”
1.2.1 Hombre, 21 Años, Madrid
De tal manera, que una de las transformaciones
en los comportamientos sexuales y en las represen-
taciones sociales es la posible desactivación de tal
dispositivo debido a que los contextos sexuales a los
que se enfrenta el inmigrante presionan hacia rela-
ciones ocasionales y a nuevas prácticas sexuales.
“Acceder al sexo es mucho más fácil y para alguien
que viene de fuera que no está muy relacionado con
esto, pues es una novedad y obviamente lo quieres
experimentar, aunque sé que no todo el mundo lo
haría por vergüenza o pudor”
1.1. Hombres, 28 años, Madrid
La pérdida del dispositivo afectivo-sexual au-
menta la vulnerabilidad del inmigrante, ya que este
tiende a asimilar las prácticas sexuales y las concep-
ciones de los contextos sexuales de destino, lo cual
incluye mayor número de parejas sexuales y menor
grado de conocimiento de ellas. 
4.6. Las prácticas sexuales
En cuanto a la iniciación en nuevas prácticas
sexuales, los entrevistados manifestaron de forma ge-
neral haber conocido y experimentado en destino
prácticas tales como la lluvia dorada, que es la acción
de derramar la orina sobre el rostro o el cuerpo de
una persona que actúa como pasiva, el fisting o fist-
fucking que es la práctica sexual de introducir parcial
o totalmente la mano en el ano de la pareja y el beso
blanco que consiste en eyacular en la boca de la pareja
para luego besarla y pasarle el semen de boca a boca,
entre otras prácticas.
“Aquí he tenido más relaciones sexuales y pues he
tenido que aprender a cuidarme más solo…”
1.2 Hombre, 19 Años, Madrid
“Hemos empezado a tener una relación…abierta, es
decir que como no estamos juntos el 100% del
tiempo, si algunas veces yo quiero quedar (para te-
ner relaciones sexuales) con alguien le digo o no le
digo a mi pareja…”
1.1.2 Hombre, 29 Años, Valencia
Destaca además, que algunos de los entrevis-
tados iniciaron el uso de sustancias psicoactivas para
tener relaciones sexuales, principalmente el “poppers”
que es el nombre genérico con el que se conoce un
tipo de drogas que se toma por inhalación y están
compuestas por nitritos. Además de este se hicieron
mención a la cocaína y al GHB (Gamahidroxibutirato)
que es una droga ilegal que se usa para fortalecer los
músculos, conocida popularmente como “droga de
fiesta”.
Para los entrevistados el uso de sustancias psi-
coactivas mientras se practica sexo está más extendido
en destino que en origen, ya que según sus propias
apreciaciones las condiciones económicas en España
permiten un mayor acceso a las sustancias psicoactivas
y estas se pueden conseguir de una forma más fácil y
segura que en su país de origen.
El uso de sustancias psicoactivas mientras se
practica sexo se convierte en otro factor de vulnera-
bilidad para el emigrado, ya que estos desconocen en
la mayoría de los casos los efectos y las consecuencias
a largo plazo de utilizar dichas drogas, pudiendo verse
avocados a prácticas sexuales inseguras o al abuso
sexual.  Se ha reportado que el GHB se ha utilizado
en algunas ocasiones para practicar abusos sexuales.
5. Conclusiones
Esta aproximación permite comprender desde
otro enfoque el proceso migratorio, ya que se inserta
dentro de la subjetividad de sus protagonistas dando
cuenta de una realidad concreta en un nuevo contexto
social, en la cual han intervenido las experiencias y
vivencias de los implicados en origen que influyen so-
bre sus comportamientos y la toma de decisiones en
destino.
De tal manera, que las relaciones afectivas y
los comportamientos sexuales estarán determinados
por los modelos sociales de origen pero incorporando
nuevos elementos de destino, permitiendo que se
transformen tales modelos y prácticas sexuales. Por
tal razón es fundamental abordar los aspectos cultu-
rales para facilitar o limitar aquellos cambios o modi-
























































ficaciones que puedan disminuir o aumentar los ries-
gos para las personas migrantes.
Por otra parte, es necesario reconocer que aun-
que los migrantes tienen conocimientos previos sobre
la cultura sexual del país de destino, esta encierra una
serie de imaginarios que condicionan sus respuestas
sociales, de tal manera que en ocasiones los hombres
se encuentran en situaciones y contextos en los cuales
ni sus conocimientos previos, ni las intenciones y mo-
tivaciones les permiten afrontar las situaciones de
manera segura.
Finalmente, existe la necesidad de reconocer
que algunos dispositivos sociales  de los inmigrantes
se convierten en un valioso aporte en destino ya que
permitirían disminuir su vulnerabilidad y la de sus pa-
rejas sexuales frente al VIH/SIDA y las Infecciones de
transmisión sexual, además de servir de apoyo en
programas de prevención y promoción permitiendo
aprender de las experiencias de los migrantes.
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